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Introducción

Recientemente, a raíz de la aparición en 2018 de 
movimientos sociales transnacionales como Ex-
tinction Rebellion y Fridays for Future, estamos 
asistiendo a lo que podría ser la emergencia de 
un nuevo ecologismo con capacidad de inter-
venir en múltiples esferas de la realidad social, 
más allá de la propia cuestión medioambiental, 
a través de la reconfiguración de las relaciones 
de poder con respecto a lo que atañe a la crisis 
climática y al acceso a los recursos naturales para 
mantener los distintos modos de producción y 
reproducción en las diferentes escalas que se ven 
afectadas. Esta nueva corriente de ecologismo 
no surge de la nada, sino que es producto de 
toda la dinámica vivida entre el impulso del 
movimiento de la ecología radical, hace casi 
cincuenta años atrás (Carson, 1962; Drengson, 
1995), los actores derivados de esta y las insti-
tuciones consolidadas para canalizar sus deman-
das concretas. Por tanto, para poder analizar la 
coyuntura dentro de la cual se ve envuelto este 
nuevo ecologismo y su potencial para aglutinar 
nuevas mayorías sociales, así como para afrontar 
los distintos retos que integran la cuestión de la 
crisis climática, primero es necesario tener en 
cuenta la evolución de la primera ola ecologista 
y los límites y dificultades con los que se topó, 
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Mientras tanto, en Europa, las reivindicaciones 
a nivel local y regional por las transformaciones 
urbanas y paisajísticas, así como las movilizacio-
nes contra la creciente proliferación de centrales 
nucleares durante la crisis de los precios del pe-
tróleo de los años setenta, impulsaron la creación 
de distintas e importantes plataformas y organi-
zaciones ecologistas que dispusieron de las herra-
mientas necesarias para hacer frente a estas cues-
tiones. Ya a finales de los años setenta, cuando la 
OTAN llevó a cabo distintas actuaciones para el 
despliegue de armas nucleares de alcance medio 
en el oeste europeo, estas organizaciones impul-
saron la creación de los primeros partidos verdes, 
ante la imposibilidad de canalizar sus demandas 
en partidos de masas del ámbito socialdemócrata 
y comunista, dada la tensión con sus estructuras 
burocráticas y organizativas (Müller-Rommel, 
1994). De hecho, estos partidos llegaron a tener 
cierta relevancia parlamentaria, pues alcanzaron 
cuotas cercanas al ocho por ciento en Bélgica, 
Alemania, Luxemburgo y Suiza en sus primeros 
años (Kaelberer, 1993).

A pesar de esta articulación de luchas urbanas, 
pacifistas, antinucleares y antirracistas, vertebra-
das a través del eje ecologista, se llevó a cabo un 
proceso de captación pasiva y parcial de algunas 
de sus demandas. Ello impidió la aglutinación de 
un sujeto político más amplio y sustentado en un 
cuestionamiento del statu quo. La posibilidad de 
generar una nueva producción discursiva respec-
to al sentido de la relación naturaleza-sociedad a 
través de la construcción de equivalencias entre 
estas nuevas luchas emergentes fue desplazada 
en la escala global y en la esfera institucional, 
que asumió en gran medida la necesidad de ha-
cer frente a las problemáticas medioambientales 
y climáticas que habían ganado peso, pero con 
una serie de prescripciones y un orden discursivo 
concreto. Este proceso ya se inició con la publi-
cación de Limits of Growth (1972) por parte del 
Club de Roma, seguida quince años después de 
la exposición en la ONU del conocido como 
Informe Brundtland o Our Common Future 
(1987), así como la posterior creación del Panel 
Intergubernamental de Expertos sobre Cambio 

tanto en el plano social como en el institucio-
nal. Solo así se podrá afinar en las posibilidades 
reales de estos nuevos movimientos sociales a la 
hora de incidir en el statu quo y en la dialéctica 
sociedad-naturaleza.

La primera ola ecologista: 
capacidades y debilidades

«El ecologismo y los conflictos ecológico-distri-
butivos no son luchas aisladas que se hayan dado 
únicamente en una parte del globo y hayan sido 
capitalizados por una única clase social» (Martí-
nez Alier, 2005). Sin embargo, las primeras ac-
ciones en este sentido tuvieron lugar en Europa 
a finales del siglo xix, en clave conservacionista 
de distintas especies animales con una posición 
derivada del Romanticismo. Así ocurrió, por 
ejemplo, con la aparición de los Amigos de la 
Naturaleza. La primera gran ola medioambienta-
lista, que derivaría posteriormente en la corriente 
de la ecología profunda (Drengson et al., 2011) 
como praxis en tanto que movimiento social y 
teoría ecosocial, emergió a finales de los años 
sesenta como uno de los tres grandes movimien-
tos de la segunda mitad del siglo xx, junto al 
antibelicista y al antirracista. De hecho, pensar 
la primera gran corriente ecologista de masas 
en Occidente al margen de estos movimientos 
resulta complicado. En el caso concreto de Es-
tados Unidos, hubo reivindicaciones de carácter 
conservacionista, como las que dieron lugar a las 
resistencias del Sierra Club frente a los planes de 
Eisenhower de desarrollar distintas infraestruc-
turas que ponían en riesgo la biodiversidad en 
varias reservas naturales (Kuzmiak, 1991). Pero, 
además, el movimiento antirracista de finales de 
los sesenta confluyó con esta nueva ola en las 
denuncias contra la polución del aire, el agua y el 
suelo que sufría la población racializada en gran-
des ciudades como Chicago y Detroit. También 
tuvo su punto de encuentro con el movimiento 
antibelicista en las reivindicaciones ecologistas y 
las protestas contra las pruebas de armas nuclea-
res en la isla Amchitka de Alaska, que sirvieron 
como hito fundacional para el nacimiento de 
Greenpeace. 
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La emergencia de un nuevo 
movimiento ecologista y su 
potencial

No obstante, todo este ejercicio realizado desde 
los años ochenta por parte de las instituciones 
supranacionales para marcar su hegemonía en 
la cuestión medioambiental ha sido infructuoso, 
pues se han manifestado múltiples disensos, por 
ejemplo, en las últimas Cumbres por la Tierra 
y por el Cambio Climático, entre otros, y se ha 
hecho patente su falta de efectividad a la hora 
de satisfacer las reivindicaciones que en su día 
hicieron suyas. 

En cuanto a la situación actual, aunque todo 
movimiento social, en mayor o menor medi-
da, corre el riesgo de ser desarticulado por este 
proceso de captación parcial y pasiva de sus de-
mandas vertebradoras, la nueva ola ecologista 
encarnada en Fridays for Future y Extinction 
Rebellion posee dos rasgos que le confieren la 
capacidad de conformar un nuevo sujeto político 
amplio y de incidir en la realidad para subvertir 
las relaciones que se dan dentro de la coyuntura 
del Antropoceno/Capitaloceno. Por un lado, a 

Climático (IPCC, por sus siglas en inglés). Todo 
esto sirvió para marcar el rumbo tanto a nivel 
discursivo —al disgregar parte de las deman-
das articuladas por el movimiento ecologista— 
como normativo —al orientar las políticas de los 
Gobiernos nacionales y de instituciones supra-
nacionales como la FAO, la OCDE, la OMC y 
el BM, a través del consenso del desarrollo soste-
nible—. De este modo se asentó en el imaginario 
la posibilidad de compatibilizar la mitigación y 
la adaptación al cambio climático con una con-
tinua reproducción de los recursos naturales 
existentes, sin poner en cuestión el continuo 
crecimiento del modo de producción capitalista 
ni tampoco los procesos de acumulación en el 
Norte a costa del Sur. Además, los nichos institu-
cionales derivados del impulso del movimiento 
ecologista vieron muy limitada su capacidad de 
acción. Por ejemplo, fue el caso de Greenpeace 
en Estados Unidos al término de la Guerra Fría. 
En Europa, el Partido Verde alemán, durante el 
Gobierno de coalición a finales de los años no-
venta con Schroeder, vio subordinada su línea 
de actuación a la del Partido Socialdemócrata.

Imagen 1. Los activistas de Greenpeace protestan en la isla de Amchitka el 15 de septiembre
de 1971, ante las pruebas de armas nucleares. Fuente: Greenpeace Estados Unidos.
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contrarrestado mediante la cuantificación mone-
taria de sus efectos adversos, como si de exter-
nalidades a absorber por el mercado se tratasen. 
Su praxis política en estas escalas puede ser capaz 
de impulsar acciones tales como la descarboniza-
ción de las economías nacionales y la transición 
hacia modelos de producción de energía renova-
ble acompañados de mecanismos fiscales distri-
butivos, así como el impulso de nuevos tratados 
internacionales y de gobernanza ambiental que 
establezcan una cooperación en pie de igualdad 
entre el Norte y el Sur global, conjugada con 
un reconocimiento del derecho al desarrollo por 
parte de este último. 

De este modo, a pesar de la contingencia evolu-
tiva a la cual se ve sujeto este nuevo movimiento 
social ecologista, su carácter plural y su fluidez 
dentro de las escalas le confieren el potencial 
social necesario para articular sectores sociales 
y demandas y establecer un nuevo sentido he-
gemónico para el metabolismo ecológico-social. 
Algo de lo que, en su día, la primera ola ecolo-
gista no fue capaz. 
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